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Las roturaciones y la tala del arbolado(",
por I,I?UPUf,L^O R] I ^l l"I? f U, Iugeniet< -

Jctc dc Li scccióu A,^ruuGuúca Jc Suri:^.

Seliores agricultores :
^'engo a dirigirus la palahra sollre ^el asunto a que se retiere eI

título cle esta conferencia, ^-, coluu bien 1>odéis colnprender, dado ]ni
cargu oficial, no me ^uía más iin que el culnplimiento de mi deber,
sin perse^uir otro olljeto que vue;tro propio intcrés o beneiicio.

El peligro qtte para ]a agrictilhlra nacional, que es como clecir para
vusotros mislnos, sulx,ne la infini^lad ^dc roturaciones que hace unos
cliez ailos eenís hacicnclo, no sc,v ^'o quien io señala ho,v por primera
^'ez. ^•osotros no clesc<mocéis el Real decreto dictado p^r el Gobierno
con fecha 1.° de dicieml>re cle i)^^3, en el cttal se tiencle de tma m^t-
nera efi^cacísima-si a la práctica se lleva-a 1)oner coto a estas ro^-
turaciones. 1 ambién os supoi^go enterados por la Prensa provincial de
que días pasados nucstro Consejo de holnento se ha ocupado cau toclo
interés cle este asunto, eonsideránclolo digno de una resolución ttr-
gente, por la gran ruína que para vuestras ganaderías supone ]a rc-
turación de los pastizales.

Sel;uramente ^habréis leíclo, adem<ts, ntultitud <le artículos de técni-
cos y profanos en los cuales se os ^censura acrement^e el afán desme-
diclo de labrar. Y, finalmente, z no reconocéis vosotros mismos todos
]os días que vuestra gai^adería lanar desa]>arecc Per falta de pastos,
y que sin ganadería na pocléis tener a`ricultura?

Veis, como os decía al principia, que la idea que os pongo sobre
el tapete no es original mía, ya clue todos, unánimemente }^ sin dis-
tinción, condenamos ]as rotura^ciones.

(i) Cunfe^cncia pronuuciudu cn Baraona el zi dc mayo último y puUlicada cn el Bolcr/^a r^^i.ial de ia

Pr'avrn.ia dc .Soria dcl $ de jtinio.
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Yo voy a intentar, por consiguiente, no convenceros, pues supon-
go que ya lo estáis, sino repe^tiros y aclararos nuevamente la serie de
razonamientos que demuestran de una manera clara que la roturación
perjudica notablemente a vuestros intereses y a los de la sociedad en
general.

Yo me explico ^que durante la guerra se hubiesen he^cho algunas
prudentísimas roturaciones, para aprovechar los grandes precios de
los cereales; pero siempre pensando en haber dejado las cosas en su
estado primitivo a los cinco o seis años, para que aquellos pastizales
se hubiesen restablecido ; ailora bien, 'llegar al estado actual, en el que
un homUre armado de su vunta y de su arado se aclueña de fanegas
y fanegas de tierra, esto, aparte de tener los peli^ros que después
em.uneraré, es un atentado al derecho de propiedad, que no se debe
seguir tolerando.

Se me argiiirá ^cómodamente que las roturaciones se hacen por
necesidad ; pero yo contestaré que el agricultor rotura por percza
mental. z Por qué en lugar de hacer el inmenso sacrificio corporal que
supone este aumento consiclerable de labor no se esfuerza más en cul-
tivar esmeradameute sus anti;uas tierras, organizándose en Sindica-
tos, alunlbrando aguas, repoblando cerros y aumentando la ganadería?

^ Ah !-me responderéis al,unos-. No es tan fácil aumentar la
producción de nuestras viejas tierras, y ya hacemos lo que podemcs.

Perdonadme que haga un paréntesis para demostraros que a las
tierras viejas podéis sacarlas fácilmente mayores rendimientos.

Varios procedimientos eficaces y bien contrastados en la práctica
os podría enumerar para aumentar positivamente el rendimiento de
dichas tierras (aumento de ganadería y, por consiguiente, de estiér-
col, enlpleo ra^:ional de abo^ios minerales, cultivo alternado de cerea-
les con plantas forrajeras, como la esparceta, tréUol, veza, etcéte-
ra, etc.) ; pero como ése no es el objeto de esta conferencia, he de
limitarme a señalaros un obstáculo^ que se opone al progreso de la
agricultura en la maycn parte de los pueblos.

Es la regla general cultivar el cereal en alternativa de año y vez ;
es decir, cereal y barbecho. Pero si algún agricultor, con idea plau-
^ible y acertada, se propasa a sembrar esparceta, veza u otra legum-
bre en la hoja del barUecho, inmediatamente se opone el ptieblc, no
respetándole su setubraclo, pues se dice que molesta el paso de la
ganadería. Es decir, que vosotros mismos, los que ^con las roturacio-
nes habéis hecho que las ovejas desaparezcan, siendo sus encarniza-

clos er.emigos, cs declaráis ahora sus clefensores; pero equivocada-

n^en^e, toda vez que esas plantas forrajeras (veza, esparceta, etc.)
contribuirán a la mejor alimentación invernal del ganado. Si huhie-
seis respetado los pastizales y cultivaseis dichas plantas, podríais, sin
tC1:iJr alguno, reducir en algtlna parte la hoja de barbecho y tendríais
n^ás ganadería y mejor agricultura.

Resulta, pues, que impanéis a la fuerza la alternativa de año y
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vez, ponienclo de esta manera un apretado círculo de hierro al pro-
greso de la a^ricudtura. ^

Además, z es que con el aumento del estiércol que supondría la
mayor cantidad cle ganadería no se aumentaría también la producti-
vidad de las tierras viejas'

z Veis ^cómo el aumento de rendimiento de estas agotadas tierras
será u^i hccho tan pronto como vcsotros os lo propongáis ?

Como estos dos lil;eros ejemplos podría poneros muchos; pero de
ellos ya pocíéis cleducir que en cuanto os organicéis un pcco y os pon-
gáis cle acuerdo-]a falta de este acuerdo es la causa de todos vues-
tros males-, se llega inmediatamente al aumento de producci^n de
que antes os hablaba, y, por consiguiente, no será farzoso para coger
tl^ás cosecha acuclir a la rcturación.

Pero, aclemás, ;no es vuestro aquel refrán que dice: "EI triga se
coge en lo poco" ?

Cierta es que deseáis progresar-yo lo reconozco en honor vues-
tro-, pero no lo queréis. Y es que el que solamente desea una cosa
se limita a apctecerla-esto es lo que os sucede-; pero el que viva-
mente quiere conseguirla, éste se pone en movimiento eu e] acto y
no ceja eu su propósito hasta que segw•amente la obtiene. Pur eso
tenía tnucha razón quien dijo que "querer es poder"; pero reparad
en que clijo^ c^ti^e^i•e^r, no dijo c/esect^r.

JIe he permitido esta digresión, que parece apartarse del objcto
^le mi canlerencia, porqttc en agriculttu-a están las cosas cle tal ma-
nera encadcnadas, que no se pueden tratar escuetamente temas ^íe
esla intpartancia.

Volviendo a nttestro asunto, vemos que ias roturacianes se re,ili-
zan uuas ^^eces en montes que se talan y otras en los pastizales ; en
]us dos casos ^•am^^s a ver que no creáis riqueza-ésta dehería ser
^ttestra finaiidad-; as iimitáis a transformar una pequeña parte y
a clestruir su mayoría.

_11 talar el monte es cierto que ingresan en vucstros balsillos un
cierto níunero de pesetas, que vienen a aumentar vuestro efectivo;
pcro }'o os pregtmto : esta riqueza z sois vosctros los que ]a habéis
produci<lo o fueron vuestros ma}ores los que la formaron con la
acumulación de su trabajo, para después dejárosla en forma cle made-
ras y lei^a ?

Vosotres solamente os habéis ]imitado a transforntarla en dinero,
para beneticio iumecliato vuestro, sin pensar en que cl día de ma ►tana
a vuestros hijos los dejáis sin leña con que soportar la crucleza del
invierno, y tenclrán <luc acuclir, cumo ya sucede en el catnpo de Gó-
ntara, a calclear sus cucinas y sus hornos con paja de cereales.

^ "1'ampoco hay creación de riqueza en :a cosecha de cereal que ob-
teuéis en la roturación del pastizal.

Eien sabéis vosotros que si vuestros padres hubiesen labrado esas
tierras, hay no podríais recolectar esta^ cosechas, porque la materia



4

orgánica o mantillo estaría consumida, y la tierra, como vosotros de-
^cís, se habría cansado. Es decir, que las podréis cultivar durante unos
años, hasta que consumáis aquella materia orgánica que otros os le-
garon, y después, ^ ah !, después, 1a tierra no servirá para nada, y
como ya no la sostienen en las crestas y lacíeras de los cerros el te-
jido de raíces formado por las hierbas y el arbolado, las aguas las
arrastrarán-es decir, ya las están arrastrando-a los valles, resul-
tando los siguientes perj uicios :

r.° Los valles, o sean vuestras tierras viejas, que hoy despreciáis
por malas, se verán invadidas por una capa ^de tierra cruda, sin vida
microbiana, procedente de los arrastres, quedando estériles, hasta que
a fuerza de años, de labores y de estiérco^l, podáis volverlas a dotar
de la fertilidad actual.

^.° A1 ser arrastrada por las aguas esta tierra que habéis movido
con las labores y que se encuentra sin sost^n de raíces, aflorará en
los cerros la roca viva, y ya no será posible establecer en ellas ni
cultivo ni monte, hasta que con el esfuerzo de otros hombres más
abnegados y con el concurso del tiempo (siglos enteros), por desmo-
ronamientos sucesivos de dicha roca, vuelva a formarse otra capa
vegetal como la que vosotros habéis destruído.

Y para qtre os ^deis cuenta de ^hasta qué puuto tienen importancia
las raices de las plantas como sostén de la tierra en ias laderas, os
citaré el resuitado de unas experiencias hechas en iVIissouri sobre
ti^erras en pendiente ^de un 4 por ioo.

La erosión o arrastre de las tierras por las lluvias durante seis
años fué:

En una tierra labrada, en barbecho : 50o toneladas.
En una tierra sembrada de trigo de otoño : 9o toneladas.
En una tierra encespedada : 3 toneladas.
Son harto elocuentes estas experiencias para que necesiten por mi

parte ni una sala explicación.
3.° La capa de tierra vegetal en los montes y cerros hace el papel

de una gran esponja que empapa el agua de ]as grandes lluvias, ha-
ciendo dos beneficios : por una parte, al retener el agua, evita que
ésta <e deslice torrencialmente hacia los valles, ocasionando arrastres,
inundaciones y crecidas inmediatas ; y, por otra, el agua retenida es
despcclida poco a poco por manantiales y ríos, contribuyendo así al
aumento de frescura en las épocas en que no llueve.

I^esulta, pues, que, una vez desaparecida esta capa vegetal, los
valles sufrirán inundaciones repentinas y los ríos aumentarán con
exceso su caudal a raíz de las lluvias, y, en cambio, en el verano, se
acortarán los manantiales y, en su consecuencia, los ríos, disminuyen-
do así la frescura del secano y la amplitud de las zonas regables.

4.° A1 disrainttir la extensión de la zona de pastos, desaparece la
ganadería lanar, como estamos viendo, y, en su cansecuencia, el es-
tiércol, que es la base fundamental de toda agricultura bien orga-
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nizada. Y no penséis en sustituir el estiérco] en vuestras anti^uas
tierras con 1c^s abonos minerales, porque éstos tínicamente deben em-
piearse como complemento de aquél ; nunca en sustitución, como os
demostraré en otra conferencia.

5.° 111 verse ol^ligado el agricu,ltor a tener que lal^rar tantas hec-
t^ireas de tierra en terreno accidentado, como suele ser el de las
roturaciones, a;;ota sus yuntas, gastandc m^is en su alimentación ; sus
máquinas y aracíos se destrozan antes, y é1 mismo lleva una ^•icl^t

impropia de un ser liumano ; pues ^-osotros saUéis hien por cYperien-
cia que para labrar y recolectar las coseclias de algunos roturos cle
difícil acceso y muy distantes os veis obligadcs a quitar de vue^tro

ya mcrmado suetio tres o cuatro ltoras, clue liabríis de invcrtir en
andar de noche en ida v vuelta el camino si, co^mo es natural, os pro-
ponéis apravechar el día. ^' todos estos apuros para ceger a^-eces

una docena de miserables haces, mientras las patatas qtte tcuéi^ en
las buenas tierras de las pro^imidades del pueblo cst^ui a veces-cc^mo
yo ^lo he visto-sin regar, sin cavar, llenas de cenizos y otras hier-
1>as ; y, finalrnente,

6.° Algunos agricultores-}'o no diga <ltie esto lo puedan hacer
todos-, al abandonar los roturos, podrían sustituir su ganado mular
por yuntas de hueyes, que son tnás baratos de mautener y de adqttirir
y siempre tienen un valor en el mercado por viejos que sean ;^es de-
cir, que es tm ganado dc ^nucho menar cu^ta de aulortiz_acibn.

No sé si ^stáis enterados de nue e] día 3o de junio ^-encc el plazo
de la presenta^ción ^de solicitudes para la le^itimación de terrcnos ro-
turados. Lle;ado dicho día, los roturistas se dividirá^u en dos ^rupos :

los ttnos se harán propietarios de estas ticrras, pagando pcr ellas su
importe, y los otros las aUandonarán inmediatamente, si no quieren
ser castigados.

Por consíguicnte, a aquellos que las aclcluieran y, en ;;eneral, a
los A^-untamientos de ]os pueblos, es a quieues dirijo estas reflesiones
y cc^nsejos, con cl fin de q_ue estas tierras sean dedicadas inmediata-

mente a pastizales y a mo^ntes.

Y decía que me diriio a los A}•witamientos porque la repolalaci^n
f^restal v las dem^cs uiantaciones es cosa que ellos deben iniciar, orien-
tar v ^conservar.

Sobre este ntmto tenemos _vara nuestra provincia e^periencias l^ien
concretas y acreditadas.

Para los sitios altos, secos, calizes y fuertes, ia siembra de bello-
tas de roble y encina.

Para ]es arenales de al,una frescura, aunque no sea mucha, la
siembra de pino neñral o resinero.

Y para las orillas cie los ríos }- sitios pautauosos, ias plantaciones
de ^chopo, niimUrera, sauce, fresno, etc.
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Pero, ahora bien, todo el que piense poner un árbol debe tener
preparado el guarda antes que la semi!lla o la planta.

Yo he visto en la provincia muchos árboles glantados y muc,1•tas
siembras de piñón y bellota; pero también he observado que la ma-
yoría de ellos fueron destruídos en su primera edad por los ganados
y hasta por el mismo hombre.

Plantad árboles, cuantos más mejor, en los sitios adecuados; pero
no os molestéis en gastaros el dinera en plantas y semillas, si des-
pués no 1os habéis de guardar o acotar durante su primera edad.

Y termino haciendo votos por que se vean pronto los resultados
prácticos de esta mi modesta canferencia, y danda mis n,ás éxpresivas
gracias al seilor Alcalde de este simpático pueblo por las deferencias
de que se me ha hecho objeto, a la vez que a todos vosotros os hago
presente mi reconocimiento por la bondadosa atención con que me ha-
béis escuc?lado. He cíicho.

La cuscuta,
por d\TO\SO GdRCI^ ROSI^:RO,

lnncuicro-I^imctoi dc la $stacióu ĉ.e

I:.usayo dc scmillas.

La cuscuta es'una parásita que, en sus divElsas variedades, puede
vivir sobre un gran nútuero cle piantas : trébules, lotos, vezas, cáña-
mo, lino y hasta gramíneas ; pere en el trébol y la alfalfa es donde
causa tnayores perjuicios. Conocida con dicers^s nombres vulgares:
barba de ^notaje o b^lrba de ca^i,uchi^ao, cczbellos de Vesaus, tiyaa, etcé-
tera, ete., es una fanerógama privada ^casi por campleto de clorófrla,
que vive parásita sobre los tallos y úrganos aerecs de las plantas a las
cuales ataca.

Los granos de la cuscuta, salvo variadas excepciones, son muy pe-
qtte^ios, de fcrma más o menos reclondeada u ovóiclea y de colora-
ciones varias, generalmente oscuras, morenorrojizas, algo amarillen-
tas en oeasiones. Su embrión ^cons^tituye un-pequeilo cuerpo^ uliforme,
sin cotiledon:=s, que se retuerce en espiral alrededor cle un albumen
carnoso.

]3 1 grano de la cuscuta puede permanecer mucho tiempo en la tie-
rra sira ^iaouerse, como vulgar^^l;:nte se dice, y en esi::ra de que se re-
unan en el mencionado elen^ento las concliciones favorables para su
desarrollo. ^simismo-y a ello se atribuye la difusión de la plaga-
atraviesa el g^rano de cuscuta los órganos digestivos de los animales
sin alterarse en lo más mínimo su facultad germinativa.

La germinación de e^ta semilla se realiza en ^el suelo. Empieza por
alargárseles el embrión; la extremidad correspondiente a la radícula,
desprovista de cofia o piloriza, sale del grano y se engruesa a abulta.
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Lttego el tallito crece poco a paco, utilizando las reservas contenidas
en el albumen de ]a semilla, que caen al suelo una vez que aquéllas se
agotan. Después, la plantita aprovecha los alimentos de su región in-
ferior, de la que la vida va retirándose paulatinamente. Di^c1^a planta,
que puede vivir así algún tiempo ; pero, iucapaz de absorber los ele-
nlentos nutritivos del suelo, si no encuentra otra pronto sobre ]a que
vivir como huésped, no tarda, como es natural, en morir. <4hora que
si la ettremidad del tallo, en los movimientos circulares, llamados de
^nttación, que realiza, tro^pieza en su demanda de auxilio con soporte
a propósito, se arrolla en espiral e introduce en ]a planta hospedera el
j^i^^ii^al de sus chupones, unas pequeiias prominencias de farma ligera-
mente cónica, que, penetraudo en el tejido de la planta atacada, ah-
sorhen los jugos de su víctima.

T,a afiuidad de la cuscuta por una plauta ^dada es de^bida o está
]i ;^ada a la cantidad de tnat^erias absarbibles títiles, glurosa especial-
mente, que la referida planta hospedera pueda poseer.

Una vez fijada ]a ^cuscuta al ve^getal que ha d^e nutrirla, se des-
arrolla rápidamente, produciendo tallo^s largos, delgados y de tono
amarillento o rosado. Tan de prisa crece esta parásita, que en poco
tiempo constituye alrededor de cada ptmta de partida una extensa
mancha invasora, tma verdadera maraña de finos filamentos, que de
día en día agranda su círculo.

Trozos rle <lichos f lamentos reproclucen la plaga, producieil<lo lns
correspondientcs chupones en la zona donde se realiza el contacto.
Esta planta florece en verano. Las flores, sentadas o pediculadas, scn
regulares, tetrámeras o pentámeras, pequeñas, blancas o rosadas, con
cinco lobu^lito^s, reunidas en pequeños capítulos o espiguillas. El fruto
es una caja o cápsula de dos cavidades, que se abre casi siempre por
hendedura transversa-pisidio-, y, en ciertos casos raros, por des;a-
rraduras irregulares nacidas de uno de sus ehtremos.

I,a ^cuscuta produce tamhién pequeños tubérculos que poseen la
p^co grata propiedad de multiplica^rla. Es decir, que pued^e repro^du-
cirse de tres modos: por los sttsodichos tubérculos, por fra^rnentas
de tallo y, lo más corriente, por semilla.

La vegetación de ]a cuscuta es muy activa, si^endo tan intenso su
desarrollo durante al ve+rano, que tm solo pie basta para de^struir ^cuan-
tas plantas de alfalfa o trél^^ol lo rodeen, en un radio de dos o tres
metros.

Todas estas harticularidades, expuestas muy a la ligera, ponen de
manifiesto la dificultad de destruir esta planta, cuyos daños son tan
grandes que no debe olvidarse ningím cuidado ni desperdiciarse nin-
guna precaución que tienda a evitarla.

La separación de los granos de alfalía y cuscuta puede ^hacerse
de varios mocíos. Es uno frotar el grano pcco a poco entre telas bur-
das y gruesas, para romper la cápsula de la cuscuta y poder luego,
mediante un cribado, eliminar sus granos. Y otro, también el áe ma-
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yores rendimientos, las ^cribas descuscutadoras, accionadas a mano 0
mediante un motor.

Recenocida en una muestra de alfalfa-con el auxilio de la lupa
es suficiente, teniendo algttna práctica, o por la observación micros-
cópica, más precisa-la existencia de cuscuta, cualquiera de los cita-
dos medios, según la importancia de ]a partida, servirá para elimi-
narla.

Considerando que la cuscuta siempre, o casi siempre, va a la al-
falfa junto con la semilla, es fácil comprobar su existencia. Hay pro-
cedimientos para desembarazar la semilla de alfalfa de su nociva
compañera. Estos medias puede emplearlos el comercio, que debe, en
primer término, adquirir semilla de lug^ares que merezcan absoluta
confianza y garantía, y luego, por si acaso, con o sin reconocimiento
anterior, limpiar la semilla, en previsió^n de que lleve germen de cus-
cuta. plec4io esto, el citado comercio no debe tener incanveniente en
anunciar su semilla ccmo libre de cuscuta-descuscutada-y garanti-
zarlo así al pítblico^, obligándose a responder en toda forma de sus
afirmaciones y aceptando el dato de análisis de los Centros oficiales
capacitados para realizar este ensayo.

En todo caso, con semilla garantizada o no, el agriculte^r qtte va a
crear tm alfalfar; que va a hacer gastos en ]abores, abonos, nivela-
ción, ete., cle alguna importancia, camo corresponde a un cultivo de
positivos beneficios, v que ]e ocupará la tierra durante varios añcs,
ese agricultor-repetimos-debe cuidar en primer término, antes clue
de ninguna otra cosa, de que ese justificado esfuerzo y gasto no sea
poco menos que estéril por la invasión cle la parásita, que puede en
poco tiempo, dos c tres ailos, casi anular el alfalfar y obligar a sem-
brar avena u otro cultwo^ semejante.

Sembrar uno mismo la cuscuta que ha de clestruir sus afanes, es
un acto suicida.

Sucesores de l ivadeneyra (S. A.)-Paseo de San Vicente, núrrc. ?0. -MADLiID


